
Salmo 124 

 

Alabanza por haber sido librado de los enemigos 

 

La pregunta del salmo 124 es: ¿puedes vivir sin Dios? ¿creemos que podemos vivir sin Dios? 

Sal 124:1  Cántico de ascenso gradual; de David. Si el SEÑOR no hubiera estado a nuestro 
favor, --diga ahora Israel--  

Sal 124:2  si el SEÑOR no hubiera estado a nuestro favor cuando los hombres se levantaron 
contra nosotros,  

Sal 124:3  vivos nos hubieran tragado entonces cuando su ira se encendió contra nosotros;  

Sal 124:4  entonces las aguas nos hubieran anegado, un torrente hubiera pasado sobre 
nuestra alma,  

Sal 124:5  hubieran pasado entonces sobre nuestra alma las aguas impetuosas.  

Si interpretamos esto literalmente, hablando del pueblo Israel, ¡señor si no hubieras estado 
con nosotros en todas las persecuciones! Si no hubiera estado Dios con ellos hubieran sido 
exterminados, una de las pruebas más contundentes y que el Dios de Israel es el Dios 
verdadero es la existencia del pueblo de Israel, si estudiamos si analizamos la historia de 
Israel, cualquier persona va a decir; Dios existe, no es posible que este pueblo siga existiendo 
con todo lo que les han hecho. Esto también tiene una aplicación hacia nosotros, si nos 
ponemos a pensar todo lo que hemos hecho en contra de Dios, ¿cómo ha sido tu vida antes 
de conocer al señor? Qué hubiera pasado si Dios no hubiera tenido misericordia, hubieras 
sido carne de sufrimiento con continuo dolor y sin saber dónde vas; pero Dios ha tenido 
misericordia de cada uno de nosotros y nos ha mostrado que tenemos un porque vivir y es 
servir al que ha dado su vida por ti, al que ha perdonado nuestros pecados y nos ha llevado 
delante del trono de la gracia y la misericordia y hemos conocido al padre eterno cuanto él 
nos ama. Si no hubiera sido por el no estaríamos en este momento aquí. 

Sal 124:6  Bendito sea el SEÑOR, que no nos ha entregado como presa de los dientes de 
ellos.  

Sal 124:7  Nuestra alma ha escapado cual ave del lazo de los cazadores; el lazo se rompió 
y nosotros escapamos.  

Nuestra alma escapó del lazo de los cazadores, Dios rompió la cuerda para que no cayéramos 
presos del cazador ¿quién es el cazador? El enemigo de nuestras almas “Satanás” como nos 
cautivó el cazador, el que anda como león rugiente buscando a quién devorar ¿cómo? Nos 
puso como carnada nuestro instinto de comer y en el momento que comimos o disfrutamos 
de la carne ahí fuimos cazados, pero nosotros fuimos creados por Dios para obedecer a Dios, 
fuimos creados para estar en armonía con Dios con su palabra y sus mandamientos y en el 
momento que nos salimos de la palabra de Dios, somos como un pez fuera del agua que en 
poco tiempo morirá, así somos nosotros si dejamos de beber de la palabra. Eso es lo que nos 
aconteció, pero en el momento donde ya íbamos a morir en nuestros delitos y pecados el 
señor vino y nos sacó, nos rescató de las manos del diablo. 

Si en las persecuciones y en el holocausto no hubiera estado Dios con el pueblo de Israel ya 
no existiría la nación de Israel, pero podemos ver la grandeza de Dios que como estaba 
profetizado en un día hizo una nación el 24 de mayo de 1948 las Naciones Unidas 
determinaron que Israel fuera una nación, ahí vemos la mano de Dios, él ya lo había 
profetizado hace muchos siglos antes pero ese día se cumplió, y dice también su palabra que 
la generación que vea reverdecer el retoño esa generación verá al señor Yeshúa volver 

Sal 124:8  Nuestro socorro está en el nombre del SEÑOR, que hizo los cielos y la tierra. 



El señor ha sido nuestro socorro, es nuestro socorro y será nuestro socorro, a el tenemos que 
ir siempre que necesitamos cualquier cosa, él siempre está presto a escuchar a cada uno de 
sus hijos; el que guarda a Israel nunca duerme siempre está despierto esperando beneficiar 
a sus hijos. Amén 

 


